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Este libro es la continuación y consolida-

ción de un proyecto colectivo que fue coor-

dinado por dos investigadoras del Instituto

de Investigaciones Económicas de la UNAM

(IIEC) en el que también participaron otros

estudiosos de la Factultad de Contaduría y

Administración (FCA), así como especialis-

tas de la industria siderúrgica.

Tanto la dinámica global como su efecto

en la competitividad industrial y empresa-

rial son un tema del debate actual, indis-

pensable para entender y analizar el papel

y las estrategias que han seguido o pueden

seguir las industrias y las empresas mexi-

canas.

Es un trabajo multidisciplinario, emi-

nentemente empírico con reflexiones con-

ceptuales y teóricas, en el que los autores,

desde diferentes enfoques, describen, estu-

dian y discuten los cambios que se han regis-

trado en la industria siderúrgica en México

durante los años noventa, a partir de la priva-

tización, la apertura comercial y la globaliza-

ción. Fundamentalmente se utilizan fuentes

primarias, tales como: estadísticas oficia-

les y de las instituciones, bases de datos de

comercio exterior, visitas a las principales

siderúrgicas del país, entrevistas con sus fun-

cionarios y encuestas a las empresas que par-

ticipan en la cadena productiva del acero.

Se argumenta que las empresas siderúr-

gicas ubicadas en México se han insertado

favorablemente en la globalización a partir

de la crisis ocurrida en 1995 y, por lo tanto,

la competitividad de esta industria ha me-

jorado en los últimos nueve años. Estos re-

sultados se deben a diversos factores como:

la contracción del mercado interno, la de-

valuación del peso y otros relacionados con

la privatización de las empresas siderúrgi-

cas. Destacan que el análisis de la competiti-

vidad industrial debe considerar algunos de

los hallazgos que se presentan como “una

mayor explotación de los trabajadores, de

los recursos naturales del país, en una ma-

yor expoliación de las micro, pequeñas y

medianas empresas que forman parte de su

cadena productiva”. Así, la competitividad

resultante, sus mecanismos y resultados son

cuestionables, ya que “se reducen las posi-

bilidades de ser generadoras de fuentes de

empleo” y la cadena siderúrgica local tiende

a desintegrarse, por lo que no se difunden

ni aprovechan las economías de aglomera-

ción generadas por las empresas que parti-

cipan en la propia cadena siderúrgica.

El texto se divide en tres partes. En la

primera, “Globalización y la industria side-

rúrgica”, Isabel Rueda reflexiona acerca

de los aspectos conceptuales y nos ofrece
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algunas propuestas teóricas en torno a la

globalización como fenómeno y como con-

cepto, ya que tanto los efectos de ésta, como

la implantación de la política neoliberal en

México destacan que “la productividad y el

descenso del costo unitario del trabajo son

los factores de competitividad de la indus-

tria manufacturera mexicana”. De algún

modo, Isabel Rueda nos sugiere que la polí-

tica económica establecida por el gobierno

mexicano no ha sido la más recomendable

y que la apertura indiscriminada en la indus-

tria siderúrgica ha afectado de forma nega-

tiva su competitividad.

Se concluye que el proceso de globaliza-

ción de la industria está cambiando las con-

diciones de oferta y demanda entre los

mercados al aumentar el número de compe-

tidores internacionales (exportadores e in-

versión extranjera), por lo que “en el futuro

será difícil identificar empresas nacionales”.

Esta idea es muy relevante porque visualiza

una transnacionalización de la propia indus-

tria dadas las características de competen-

cia en una de ellas que muestra un cauto

dinamismo tecnológico respecto a las otras,

pero en la cual se sugiere un posicionamien-

to internacional de una industria tradicio-

nal que se reafirma y se reorganiza, sobre

todo si consideramos la crisis ocurrida en

la industria de las tecnologías de informa-

ción y comunicación, con los casos de

Enron y Word Com. Es importante pregun-

tarse si esta tendencia tiene que ver con las

estrategias de las empresas o es un rasgo

del sector y, en ambos casos, cabría pregun-

tarse el porqué de este hecho.

Luis Cruz y Francisco Vargas analizan

las prácticas desleales y subrayan que “el

comercio desleal en el mundo en la última

década del siglo XX es el reflejo de la sobre-

oferta de artículos siderúrgicos, impulsada

por la competencia de los países producto-

res, ante un escenario de crisis económica

en algunos países”, sobre todo en la ex URSS.

Los autores señalan que “la mayor parte de

las demandas de las empresas mexicanas

son interrumpidas en contra de la importa-

ción de aceros terminados y que las prác-

ticas dumping en el comercio siderúrgico

repercuten negativamente en las empresas

ubicadas en territorio nacional”. Este análi-

sis fundamenta la propuesta planteada al

inicio por Rueda en el sentido de analizar

la competitividad desde una perspectiva más

amplia, una de las cuales es la que se pre-

senta en este capítulo, aunque no se analiza

si es resultado de la globalización o de sus

efectos en la competitividad de la industria

siderúrgica en México.

En la segunda parte del texto, María

Antonieta Martín destaca que los factores que

explican la competitividad en la siderúrgica

de Lázaro Cárdenas, Michoacán, son los rela-

cionados con la ubicación cercana al insumo

(mineral de hierro), así como a un puerto ma-

rítimo y fluvial; la automatización de la pro-

ducción de sus plantas y equipos adaptables

a nuevas tecnologías; el estar conformada

por empresas integradas y contar con un bajo

costo de mano de obra. Concluye que la ren-

tabilidad y la competitividad de las empre-

sas metalúrgicas se debe, en gran medida,

al propio proceso de privatización (ahorro

en la compra de las empresas privatizadas),

al uso de la infraestructura creada por el go-

bierno mexicano, a la reducción de perso-

nal y al pago de bajos salarios.

Estos hechos evidencian la complejidad

del estudio de la competitividad sólo desde
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una perspectiva de mercado, tal como Simón

lo vuelve a discutir en el capítulo final.

Por su parte, Virgilio Camacho, funcio-

nario de una de las grandes empresas meta-

lúrgicas, argumenta que la calidad y eficien-

cia de los trabajadores siderúrgicos de

Lázaro Cárdenas es muy alta, ya que ésta

es de las más capacitadas y aptas en el nivel

mundial.

Uno de los rasgos relevantes de este ha-

llazgo sería preguntarnos: si en México se

cuenta con una alta calidad de la mano de

obra, ¿por qué este esfuerzo generado y acu-

mulado en gran medida con recursos pú-

blicos no se refleja en una mejor posición

en los mercados internacionales?, o ¿acaso

es esto un efecto de la entrada o salida de

nuevos competidores? En este sentido, el

capítulo escrito por Lourdes Álvarez es in-

teresante para entender si la tecnología des-

empeña un papel relevante como variable

explicativa de la competitividad en esta in-

dustria.

Al analizar las condiciones de contrata-

ción de los trabajadores de la industria y de

las empresas ubicadas en la cadena siderúr-

gica, María Antonieta Martín señala que el

papel del sindicato ha sido irrelevante tanto

para defender los intereses como para me-

jorar la capacitación de sus agremiados,

lo que ha incidido en “una mayor explota-

ción de los trabajadores [y en un] incremen-

to del desempleo”.

Nadima Simón y Lourdes Álvarez, to-

mando como base encuestas, entrevistas a

profundidad y visitas a una muestra de em-

presas que participan en las cadenas produc-

tivas de las siderúrgicas ubicadas en Lázaro

Cárdenas, Michoacán, muestran que el papel

de las PYMES es prácticamente insignificante

(más que personas, se subcontratan proce-

sos), ya que además de ser de poco valor, lo

son en insumos no estratégicos y en mu-

chas ocasiones como proveedores emergen-

tes de los principales que se ubican en el

extranjero o en Monterrey, así como de las

grandes empresas SICARTSA e IMEXA.

Las grandes empresas entrevistadas tie-

nen la certificación de calidad, mientras que

las MPYME no se interesan en lograrla por su

alto costo. Estas características son aún más

dramáticas si consideramos que las propias

MPYME locales tienen como fuente de

sobrevivencia las grandes empresas, ya que,

como señalan Simón y Álvarez, “éstas pa-

gan formalmente y a plazos aceptables”, por

lo que tienen que “castigar sus precios y pro-

porcionar una buena calidad en el producto

o servicio”.

Lamentablemente —como se señala y

además coincide con la propuesta de Kenia

García en otro de los capítulos—, el apoyo

que los gobiernos federal y estatal dan a
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estas empresas es mínimo. La propia autora

enfatiza que debe impulsarse el desarrollo

de proveedores, con lo cual se favorecería la

integración de cadenas productivas, dada

la poca efectividad de los programas públi-

cos, en particular de los créditos otorga-

dos por Nacional Financiera que “han sido

pocos y canalizados en su mayoría a las

grandes empresas”.

En la tercera parte se analiza, a lo largo

de cuatro capítulos, la competitividad de la

industria siderúrgica en México.

Gerardo Espinoza señala que a partir

de la crisis de 1974-1975 —la cual afectó

severamente la industria siderúrgica— se

han producido en ésta cambios tecnológi-

cos importantes, así como la difusión de tec-

nologías avanzadas que ya eran conocidas

pero que tenían una utilización limitada. Al

mejorar la calidad de los productos siderúr-

gicos, el acero se ha mantenido como insu-

mo de diversas industrias, evitando ser sus-

tituido por otros materiales. Vislumbra que

en el futuro, en algunos mercados continua-

rá disminuyendo la tasa de sustitución del

acero por otros materiales y que en otros

cambiará dicha situación y “el acero recupe-

rará su antigua participación”.

Lourdes Álvarez afirma que la industria

siderúrgica en México en el año 2000 es más

competitiva que hace nueve años, ya que

ha incrementado sus exportaciones en mer-

cados dinámicos en forma sostenida. Sin

embargo, argumenta acerca del poco esfuer-

zo tecnológico que realizan las empresas,

al destacar que “la única acerera integrada

en México que realiza investigación y de-

sarrollo es HYLSAMEX, con personal capaci-

tado y presupuesto específico para este pro-

pósito”.

Nadima Simón Domínguez discute los

hallazgos presentados al efectuar el análi-

sis del concepto y sugiere que este concep-

to debe incluir “la capacidad de la industria

para generar altos ingresos para los trabaja-

dores en una forma sostenida a largo plazo,

además de preservar el medio ambiente y

tener cuidado de no agotar los recursos na-

turales no renovables”.

Una pregunta por resolver sería la que

los autores sugieren y es: ¿cuáles serían las

condiciones, compromisos, esfuerzos e in-

centivos para que se logre una competitivi-

dad basada en el desarrollo sustentable de la

industria? En esta dirección, ¿cuáles serían

las medidas, acciones o estrategias a seguir

por la política pública, los empresarios, las

organizaciones sindicales y los trabajadores?

En síntesis, Globalización y competitivi-

dad. La industria siderúrgica en México es

un libro de investigación que nos ayuda a

reflexionar acerca de la situación y perspec-

tiva de esta industria en el país y que puede

utilizarse como texto obligado, sobre todo

en el nivel del posgrado en ciencias socia-

les, y que también puede ser de utilidad para

los investigadores, estudiosos del tema y,

sobre todo, para quienes elaboran la políti-

ca pública en aspectos de competencia e in-

dustria, así como para los empresarios.
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